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SER VIGILANTES EN VIDA Y FIELES EN CUANTO AL SERVICIO 

Sesión Siete y Ocho 
¿Quién es, pues, el esclavo fiel y prudente? 

Lectura Bíblica: Mt. 24:45-46, 49; Mr. 10:45; Lc. 22:27; 12:37; Lc. 6:38; Mt. 25:27, 29; 
Jn. 21:17; Hch. 20:35  

I.  “¿Quién es, pues, el esclavo fiel y prudente, al cual puso su señor sobre su casa 
para que les dé el alimento a su debido tiempo?”—Mt. 24:45: 
A. El Señor, quien vive en nosotros, no vino para ser servido sino para servir—Mr. 10:45. 
B. El Señor esta entre vosotros como el que sirve y nos servirá en el reino—Lc. 22:27; 12:37. 
C. A medida que el Señor crece en nosotros, Él ensanchará nuestros corazones para servir a 

los demás—Lc. 6:38. 
D. Nuestro servicio al Señor debe proceder de Él como la fuente de bendición, por Él, como 

el medio y poder, y ser para Él para Su gloria—Ro. 11:36, Ec. 9:4. 
E. Debemos servir al Señor al coordinar con los miembros de Su Cuerpo—Ro. 12:1-2. 
F. Podemos usar el don del Señor edificando la iglesia al dar el alimento a su debido tiempo 

de cuatro maneras—Mt. 25:27: 
1. Ser sacerdotes del evangelio para salvar a los pecadores—Ro. 15:16. 
2. Impartir Cristo a otros como la comida espiritual a su debido tiempo al hablarles en 

cualquier momento, pero con un discernimiento apropiado—2 Ti. 4:2; 1 Co. 14:26. 
3. Cuidar a las personas con un corazón amoroso y perdonador como nuestro Padre y con 

un espíritu de búsqueda y pastoreo como nuestro Salvador, Cristo, sin criticarlos, 
juzgarlos ni exponerlos—Mt. 24:49; Jn. 21:15-17. 

4. Servir de manera práctica en la reunión de niños, ujieres, audio y video, música, 
arreglando sillas, limpiando y cuidando las necesidades de otros—Hch. 20:35. 

II. “Bienaventurado aquel esclavo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo 
así”—Mt. 24:46: 
A. Si somos fieles al cooperar con el Señor en esta era al cuidar  de nuestros compañeros 

creyentes en Su familia, el Señor nos bendecirá cuando regrese y nos pondrá sobre todas 
Sus posesiones —Mt. 24:46. 

B. Si decimos en nuestro corazón que nuestro “señor tarda en venir”, golpea a sus consiervos, 
y come y bebe con los que se emborrachan, seremos “separados” para perder Su gloriosa 
presencia durante la era del reino. 

III. “Porque a todo el que tiene, le será dado, y tendrá en abundancia; pero el que no 
tiene, aun lo que tiene le será quitado”—Mt 25:29. 

 


